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ESTHER REBATO y JAVIER ROSIQUE::-

1 Homo sapiens es una especie eminéntemente variable. La diversidad del Hom­
bre actual puede presentarse tanto en aquellos caracteres determinados por un 

único gen (caracteres monofactoriales), como en aquellos influenciados por genes 
múltiples y por factores mesológicos (caracteres multifactoriales), tales como la 
morfología cefalofacial, estatura, peso, pigmentación de la piel, etc. Son, precisamen­
te, estos caracteres poligénicos de variación continua, los que tradicionalmente se han 
venido utilizando en los diferentes intentos por establecer una clasificación de nuestra 
especie, y constituyen el objeto de estudio de la llamada Antropología Morfológica o 
Somatología. Esta parte de la Antropología Física es una de las disciplinas de mayor 
abolengo, y en un sentido amplio se ocupa del estudio de la variabilidad humana a 
nivel de las estructuras orgánicas, tanto desde el punto de vista morfológico, como 
fisiológico y embriológico. 

El estudio de esta diversidad puede realizarse desde una perspectiva analítica, 
estudiando la variabilidad individual; pero también puede ser contemplado desde un 
nivel sintético (variabilidad intra e interpoblacional), siendo en este punto cuando este 
pilar clásico de la Antropología Física comienza a diversificarse y aparecen en su seno 
nuevas subdisciplinas. De este modo surge la Biotipología, que se ocupa del agrupa­
miento de los denominados biotipos de aquellos indivíduos que presentan caracterís­
ticas similares, independientemente del tipo racial al que rertenezcan (variabilidad 
intrapoblacional); por su parte la Raciología se ocupa de análisis de la diversidad 
in~erpoblacional de la Humanidad y de la distribución geográfica o espacial de la 
m1sma. 

No obstante, dado que las condiciones climáticas se correlacionan altamente con 
las diferencias poblacionales en raza y morfología (Roberts, 1972), la utilización de 
los caracteres morfológicos multifactoriales (regulados por un sistema hereditario de 
naturaleza poligénica y sometidos a la influencia ambitental) en la construcción de 
una tipología y raciología tradicionales puede resultar un tanto arbitrario, por basarse 

* Departamento de Biología Animal y Genética. Unidad de Antropología Física. Facultad de 
Ciencias. Universidad del País Vasco (U.P.V./E.H.U.). 
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en variaciones fenotípicas que dependen en su mayor parte de las condiciones mesoló­
gicas aludidas, y sobre variaciones morfológicas donde el solapamiento es enorme 
entre los distintos grupos humanos considerados. Sin embargo, la genética de los 
caracteres multifactoriales, gracias a los métodos estadísticos actuales, debiera poder 
establecer un equilibrio entre aquellos modelos que contemplan todas las fuentes de 
variación y las observaciones conceptualmente más sencillas (Susanne, 1986). 

Actualmente los antropólogos no tratan tanto de describir o de clasificar a las 
poblaciones por la morfología (o incluso por las frecuencias génicas) como de com­
prender los mecanismos por los cuales las poblaciones reaccionan ante las modifica­
ciones del medio, adaptándose (en un sentido genético) a éste. Por ello, se está 
desarrollando una Antropología basada en los caracteres morfofisiológicos y bioquí­
micos que intenta estudiar y comprender aquél conjunto de funciones que permiten al 
Hombre subsistir y reproducirse. De esta forma, puede decirse que la Raciología más 
tradicional, y quizás un tanto olvidada, enlaza con una nueva disciplina: La Ecología 
Humana. 

La Antropometría es la técnica de expresar cuantitativamente la forma del cuerpo 
(Falkner, 1986 ). El Hombre siente la necesidad de compararse a si mismo y situarse en 
relación a los demás hombres (Twisselmann, 1969). 

Tradicionalmente, los métodos antropométricos se han ido desarrollado, en un 
contexto antropológico, en lo referente a los estudios de las diferencias entre adultos. 
Hoy, las técnicas clásicas de Broca o Martin han sido revisadas y puestas al día para 
abordar el especial problema de medir parámetros cambiantes de un individuo desde 
el nacimiento hasta la madurez y senescencia. Durante el crecimiento el cuerpo está en 
un estado dinámico y constante, por ello, una medida representa a un parámetro en 
un momento dado. El seguimiento de un número considerable de individuos y el 
tratamiento de un conjunto amplio de variables auxológicas, ha sido posible gracias al 
progreso informático y al incremento de las aplicaciones de la microelectrónica en los 
últimos veinticinco años. 

La Antropología Morfológica utiliza habitualmente las técnicas antropométricas y 
por ello puede enmarcarse dentro de las disciplinas antropológicas de tipo aplicado, 
ya que los datos antropométricos, antaño conducentes a una mera descripción anató­
mica de los individuos, han comenzado a saltar al terreno de la aplicación práctica. De 
ese modo: 

i) la información obtenida a partir de las variables antropométricas se utiliza en 
los más diversos campos económicos relacionados con la Ergonomía, diseño antro­
pométrico de mobiliario y vestuario, maquinaria y espacios habitables; 

ii) la Antropología deportiva se ocupa de la constitución biológica (biotipo) del 
deportista y la adecuación morfológica a determinados deportes, mediante la relación 
de las características antropométricas y tipológicas de los jóvenes con su aptitud física 
general; 

iii) la Kinantropometría trata sobre la biodinámica corporal, siendo una disci­
plina básica para resolver los problemas relacionados con el crecimiento, el ejercicio, 
actuación en el deporte y nutrición; 

iv) El tándem formado por la Epidemiología y Ecológia humana pone de 
manifiesto la relación entre la distribución de ciertos tipos de enfermedades y deter­
minados tipos constitucionales (somatotipos) o ciertas tipologías raciales; 

v) finalmente, los estudios de variación antropométrica durante el crecimiento y 
desarrollo humanos, se muestran como instrumentos válidos, no sólo para inferir 
conclusiones antropogenéticas, sino también para proporcionar indicadores para la 
planificación educativa y sanitaria. El conocimiento de las pautas de crecimiento y 
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desarrollo para cada población y sus tendencias seculares, sientan las bases de la 
variabilidad normal del proceso ontogénico de indivíduos y poblaciones, hecho que 
no puede ser ignorado por el médico a la hora de definir las patologías; por su parte, el 
epidemiólogo habrá de utilizar las medidas antropométricas para evaluar el estado de 
salud de las poblaciones. 

JI. J. Los indicadores del crecimiento 

El crecimiento es un proceso tan súmamente complejo, por su base genética y su 
modulación ambiental, que es importante analizarlo de una forma precisa en su 
totalidad. Por ello, se seleccionan diversas medidas y parámetros cuyas variaciones 
permiten hacer una buena estima de como se van produciendo los cambios somáticos. 
A estos datos mensurables, que sirven para evaluar aspectos parciales del crecimiento, 
se les denomina indicadores de crecimiento, como por ejemplo: 

a) Diversos parámetros antropométricos (medidas corporales, cefalofaciales, 
etc.) 

b) Exámenes funcionales (dinamometría, espirometría, etc.) 
e) Datos de tipo bioquímico (niveles hormonales, etc.) 
El antropólogo físico utiliza principalmente los datos biométricos, que reflejan: i) 

tanto el aumento de tamaño, volumen o masa corporal (peso, estatura, perímetro 
craneal, entre otros); ii) el estado de nutrición (peso, perímetro del brazo, pliegues 
cutáneos, etc.) y iii) el desarrollo esquelético (altura del busto, diámetros biacromial y 
bicrestal, etc.). Las observaciones sobre los caracteres sexuales secundarios en varones 
y mujeres, junto con la edad de menarquia en estas últimas, constituyen buenos 
indicadores de la maduración sexual. 

Las investigaciones de tipo transversal, basadas en el estudio de muestras de 
indivíduos de distintas edades a los que se les examina una sóla vez, son las habitual­
mente utilizadas en Antropología, ya que permiten obtener datos antropométricos en 
un corto espacio de tiempo, con los que se puede estimar la distribución de las 
variables investigadas en una determinada población. Los estudios transversales se 
han venido realizando para la obtención de valores de referencia nacionales (National 
Growth Standards) para pes<?s, estatu.ras, perí~et:os corpo~ales, pliegues de grasa, 
etc. Por su parte, los estudws de ttpo longztudmal permtten obtener curvas de 
velocidad individuales y son también empleados en las campañas de salud pública 
emprendidas por la mayor parte de los paises industrializados donde se produce una 
estrecha colaboración entre médicos y bioantropólogos. Estas campañas se han 
realizado para obtener los valores de referencia longitudinales, especialmente sensi­
bles para el cálculo de la velocidad de crecimiento y el seguimiento clínico de los niños 
con retrasos. 

Los estudios de Crecimiento y Desarrollo, basados en los tipos de datos anterior­
mente citados, se han ido imponiendo como linea puntera de las investigaciones 
morfofisológicas. Estos estudios interesan tanto al médico pediatra como al antropó­
logo. El primero se encarga de detectar y curar a los mdividuos que presentan 
alteraciones en su crecimiento normal, analizando los factores causales de aquellas 
modificaciones en el estado de salud de los niños, que van a repercutir, en definitiva, 
en su estado de crecimiento y desarrollo normales; el segundo, a nivel no ya tanto 
individual sino del conjunto de la población general, utilizando medidas antropomé­
tricas y realizando controles perióaicos, puede observar y vigilar el nivel sanitario de 
la población, desempeñando, en definitiva, un papel predictivo. 

Como ha señalado Mahaut (1978) las mediciones realizadas por el antropólogo, 
unidas posteriormente al criterio médico, poseen un valor informativo irreemplaza­
ble. El antropólogo ~uede y debe informar al pediatra de la existencia de patrones de 
crecimiento diferenctales entre las poblaciones desde el nacimiento, de datos parenta-
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les o genealógicos y de criterios demográficos y sociales: reducción del tamaño 
familiar, hábitos o comportamientos sociales, etc. 

1 l/.1. Antecedentes 

Las investigaciones auxológicas son muy numerosas en la mayor parte de los 
países, sobre todo en los más desarrollados, donde se presentan Proyectos Nacionales 
de Salud y Crecimiento Físico, mediante campañas en las que se realizan mediciones 
antropométricas periódicas en la población escolar. El.estudio antropométrico repeti­
tivo tiene la ventaja de constituir una acción activa que revela una preocupación 
sanitaria consciente y constituye una evaluación de la salud de la población (Ruiz 
Sastre, 1988). 

El valor de los datos· auxológicos como indicadores de las condiciones socio- · 
económicas de las poblaciones tomó carta de naturaleza en los siglos XVIII y XIX y 
aunque dichos estudios han sufrido una gran evolución, tanto a nivel metodológico 
como por la propia forma de abordar los objetivos, se siguen utilizando como 
indicadores del estudio de salud individual y poblacional, y constituyen una herra­
mienta de valor para los fines de la Salud Pública y Medicina Comunitaria (Ruiz, 
1989). 

Las diferencias existentes en el patrón de crecimiento entre las poblaciones hacen 
recomendable poseer modelos propios para poder obtener, posteriormente, diagnós­
ticos médicos exactos. La consulta de los trabajos ya clásicos de Eveleth y Tanner 
(1976), y de Tanner (1981), puede proporcinar una amplia información sobre la 
evolución de los estudios de crecimiento somático a nivel mundial. Igualmente, 
constituyen una recopilación de la situación en el momento actual de las inestigacio­
nes auxológicas internacionales, las publicaciones de los trabajos expuestos en el III y 
IV Congresos Internacionales de Auxologia, celebrados en Bruselas (1982) y Mon­
treal (1985), editados por Borms (1984) y Demirjian (1986). 

Marrodán (1989) ha realizado una amplia revisión sobre los estudios de crecimien­
to en España, en el período comprendido entre 1892 y 1988, destacando, en el 
presente siglo, los trabajos realizados por Prevosti (1949) sobre población barcelonesa 
y Basabe (1965), en niños murcianos emigrados a Barcelona. Las investigaciones de 
Grande Covián (1944), entre otros, ponen de relieve la relación existente entre la 
mejora alimentaria y el aumento de la estatura en escolares españoles, hecho que, por 
otra parte, se viene observando en todas las poblaciones mundiales y constituye uno 
de los factores principales de la evolución secular (Secular trend). Asimismo, las 
publicaciones en las Actas de los Congresos que, con carácter bianual, se vienen 
celebrando bajo los auspicios de la Sociedad Española de Antropología Biológica 
desde el año 1977, muestran la preocupación de los antropólogos españoles por estos 
estudios y un gran número de jóvenes investigadores se ha interesado por estos 
estudios auxológicos de la población española, que han ido sucediéndose a un ritmo 
«vertiginoso», como se pone de manifiesto en algunas de las últimas Tesis Doctorales 
defendidas en las diferentes cátedras y laboratorios de antropología de la Universidad 
española a lo largo de esta década. Sin pretender ser exhustivos podemos citar, entre 
otras, las de: Prado (1982), Fernandez Rico (1983), Codina (1983), Ruiz Sastre (1988), 
Marrodán (1988) y Ruiz (1989). 

El n.0 de trabajos sobre este tópico se han ido multiplicando gracias a la atención 
concedida tanto por los pediatras como por los propios antropólogos en este tipo de 
investigaciones. Las palabras del Prof. Eiben en el reciente Congreso celebrado en 
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Bilbao (VI Congreso Español de Antropología Biológica, 1989), ponen de manifiesto 
el interés y preocupación de los investigadores por este tipo de trabajos: «Estos 
estudios servirán al bienestar de los niños y jóvenes, optimizarán los factores que 
influyen en el crecimiento y maduración y, por ello, estarán al servicio de la salud y 
felicidad de los niños. Un niño es un niño feliz, pero esta afirmación es también cierta 
en el sentido opuesto: un niño feliz tiene que estar sano». 

///.2. Interacción entre Genética y Ambiente. La Evolución Secular. 

El Crecimiento y Desarrollo físico, dos procesos intimamente ligados, consti­
tuyen un indicador del estado de salud y del status nutricional de la población (Evelth 
y Tanner, 1976; Jordan, 1979: Malina, 1980; Susanne, 1985; Eiben, 1989; etc.). 

Los efectos de los factores genéticos y ambientales sobre estos dos procesos se 
encuentran documentados en una amplia bibliografía auxológica. Los primeros se han 
evidenciado mediante los estudios llevados a cabo por los autores citados en el párrafo 
anterior, principalmente en hermanos gemelos (MZ y DZ), o bienbasándose en los 
coeficientes de heredabilidad obtenidos a partir de los modelos genéticos multifacto­
riales. Ciertamente, el término heredabilidad no puede utilizarse en el caso del 
hombre en el mismo sentido en el que se emplea para los estudios de selección animal 
(heredabilidad en sentido estricto), puesto que en nuestra especie no se puede contro­
lar la variación de los factores mesológicos. No obstante, las técnicas utilizadas para 
estimar la heredabilidad en nuestra especie son numerosas y se refieren principalmen­
te a las relaciones entre parientes: padres-hijos, hermanos ( «sibling-sibling») y geme­
los (Susanne, 1980, 1984). Es por esto que la heredabilidad debe referirse a cada 
población en particular. 

La comparación entre un sujeto dado con el resto de los que integran la población 
presupone conocer las variaciones de los caracteres medidos en dicha población. Esto 
constituye un problema en el sentido de que existe una gran imprecisión en el 
conocimiento del modo de herencia o de transmisión hereditaria de los caracteres 
biométricos, y a ello se añade una dificultad suplementaria ligada a las condiciones del 
medio en las que el indivíduo se desarrolla, sobre todo en lo que respecta al nivel 
socio-económico al que pertenece. La influencia relativa de la Herencia y el Medio se 
ejercen de una forma muy diferente sobre los distintos caracteres medibles. Así, la 
estatura, las dimensiones cefálicas o de la pelvis, se encuentran esencialmente bajo la 
dependencia de los caracteres hereditarios transmitidos al sujeto. El peso, los períme­
tros de los miembros o del abdomen se encuentran más influenciados por los factores 
externos, como la alimentación, enfermedades y actividad profesional. Existe por 
tanto una «plasticidad» diferencial de un grupo de caracteres a otros, y la finalidad del 
antropólogo consiste en comprobar la existencia de armonía de los caracteres medi­
dos, unos con otros y de vigilar su estabilidad. 

Por su parte, y en lo que respecta a los factores mesológicos, Eiben (1989) ha 
señalado, recogiendo las opiniones de la mayor parte de médicos, epidemiólogos y 
antropólogos, que, en un sentido ecológico y humano, la nutrición es uno de los 
factores más importantes, si no el más importante, por su influencia en el crecimiento 
y desarrollo del niño. 

Pero los estudios de crecimiento no sólo poseen interés a nivel sanitario, sino que 
en el ámbito exclusivo o porpio de la Antropología Física constituyen indicadores de 
la variabilidad entre las poblaciones y permiten su comparación en función de los 
distintos parámetros morfofisiológicos observados. Este interés va más alla de lo 
puramente tipológico y racial, ya que, sobre el sustrato hereditario actuan indefecti­
blemente los factores mesológicos, realidad que se pone de manifiesto de tal forma 
que puede decirse que el patrón de crecimiento de la población es el fiel reflejo del 
ajuste adaptativo de ésta a su medio. Las investigaciones auxológicas así concebidas se 
integran en el campo de la Ecología Humana. 
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Puesto que el objetivo final de la Antropología Física es el conocimiento de la 
variabilidad humana, entendida ésta como algo dinámico, cambiante, de acuerdo con 
las adaptaciones que cada grupo humano tiene ante las condiciones ecológicas, por 
otro lado, también cambiantes, las diferencias entre los grupos humanos actuales han 
de ser contempladas bajo una perspectiva de adaptación al ambiente en relación a su 
distribución geográfica. La Ecología Humana surge en los últimos tiempos como 
consecuencia del interés por analizar y evaluar el efecto del medio ambiente sobre 
nuestra especie. Programas tales como el IBP (Weiner y Lourie, 1969) o Man and 
Biosphere han surgido con objeto de valorar la incidencia de las complejas condicio­
nes medioambientales en que se mueve el hombre sobre la capacidad de adaptación de 
las poblaciones humanas. 

Los efectos de la evolución secular o Secular trend (aumento intergeneracional de 
la estatura y maduración media de la población), normalmente explicables por la 
mejora de las condiciones de vida, han de ser también tenidas en cuenta, y por ello, un 
indivíduo siempre habrá de compararse a datos recientes de la población general. 

La gran importancia de los estudios de crecimiento desde un punto de vista 
epidemiológico, como indicadores del estado nutricional y nivel de salud y, en 
definitiva, como fiel reflejo de la calidad de vida de las poblaciones, ha sido puesto de 
manifiesto por organismos tales como la OMS. Autores de reconocido prestigio en el 
campo de la Auxología como Tanner y Goldstein (1980), entre otros, recomiendan 
que cada país realice estudios encaminados al establecimiento de las pautas de creci­
miento para la población normal, estudios que deben realizarse periodicamente para 
asegurar la validez de los patrones obtenidos ante el efecto de los cambios seculares. 
Las condiciones de tipo ecológico que acompañan por lo general a la urbanización se 
han puesto de relieve en nuestro país, donde en los últimos 30 años se ha producido 
un notable desplazamiento de los habitantes de las zonas rurales hacia los núcleos 
urbanos, habiéndose constatado un aumento secular en los países europeos más 
avanzados industrialmente (Chamla, 1983) y se encuentra intimamente ligado a las 
mejoras socioeconómicas. 

ll/.3. Auxología y Deporte. El concepto de Somatotipo y sus aplicaciones. 

En la última mitad de este siglo, los conocimientos auxológicos han encontrado un 
vasto campo de aplicación en el ámbito de la Educación Física y el Deporte. El 
interesante artículo de Laska Mierzejewska (1986) ofrece una amplia visión del papel 
que juega la Antropología biológica en general, y la Somatología en particular, en la 
formación de maestros de educación física y entrenadores y en todas las actividades 
deportivas. Como señala esta autora: «El estudio del ritmo de desarrollo somático y de 
la maduración de los jóvenes es indispensable para los educadores deportivos, pues 
representa la base biológica para el desarrollo de la fuerza física y de la resistencia ... El 
conocimiento de la constitución morfológica deseable para un determinado deporte y 
las leyes del desarrollo biológico del niño constituyen la base para la elección de 
candidatos y permiten apreciar o pronosticar la estatura final del niño y preveer con 
cierta probabilidad la esbeltez o robustez corporal en su edad adulta». 

Un gran número de investigadores relaciona las características antropométricas y 
tipológicas de los jóvenes con su aptitud física general. El conocimiento antropológi­
co de la constitución somática es un buen criterio de selección deportiva de futuros 
talentos. En la actualidad, el cálculo del Somatotipo, al que podemos definir como la 
cuantificación del físico humano teniendo en cuenta su forma y minimizando el efecto 
del tamaño corporal, constituye uno de los aspectos de mayor interés por su aplica­
ción en las actividades deportivas y porque el estudio de las variaciones somatotípicas 
a lo largo del período de crecimiento permite cuantificar la plasticidad del cuerpo 
humano. El concepto actual de Somatotipo no es estático y es entendido co_mo el 
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resultado de la interacción entre un cierto genotipo y un cierto ambiente. Esta 
relación es dinámica y por tanto el Somatotipo puede cambiar y modelarse a lo largo 
de la vida del individuo. 

En el campo de la Salud Pública el estudio del formato corporal puede ayudar a 
evaluar las tendencias hacia la obesidad en aquellas poblaciones que se encuentran en 
período de crecimiento, las cuales son más sensibles a los factores ambientales 
desfavorables, así como para predecir la susceptibilidad ante ciertas enfermedades. 

Ya ha sido señalado por un gran n.0 de investigadores que una de las áreas 
principales de investigación de la Antropología Genética es el estudio de la estructura 
de la población; dicho estudio puede y debe ser realizado desde tres niveles de 
análisis. Demográfico, Genético y Morfológico (Calderón, 1988). 

Los estudios de Antropología Morfológica pueden ser complementarios a las 
investigaciones sobre la Estructura de las poblaciones y deben referirse además a las 
subdivisiones que hayan sido observadas. El estudio biométrico de los individuos de 
una población permitirá constatar que las distancias entre poblaciones pueden diferir, 
para caracteres somatológicos, del grado de relación que se observa mediante el 
empleo de frecuencias génicas (basadas habitualmente en datos serológicos). Releth­
ford y Lees (1982) han realizado una interesante revisión de los distintos métodos 
existentes para incorporar el uso de rasgos cuantitativos a los análisis de estructura de 
poblaciones. Así, algunos caracteres de herencia poligénica como la pigmentación de 
la piel, se vienen utilizando en los modelos teóricos empleados para conocer la 
estructura de las poblaciones, con la finalidad de estimar los parámetros genéticos de 
los modelos de estima de mezcla (grado de mestizaje) o del modelo de aislamiento por 
distancia (Modelo de Malecot). Podemos citar, asimismo, el trabajo realizado por 
Williams-Blangero y Blangero (1989), en Nefal, donde se ha puesto de manifiesto 
que la variabilidad genética interpoblaciona (Fst) obtenida a partir de medidas 
antropométricas se encuentra correlacionada con los niveles del mismo parámetro 
(Fst), pero calculado sobre la base de datos biomoleculares (Calderón et al., 1990). 

Es innegable que los rasgos cuantitativos se van incorporando a los estudios de 
estructura poblacional, ya que permiten comparar los patrones de variación en 
distintos tipos de datos biológicos, los cuales facilitan a su vez la comprensión del 
efecto de los factores genéticos y ambientales, posibilitando realizar una estima del 
«peso» relativo de ambos. Sin embargo, el desconocimiento del modo de herencia de 
estos caracteres constituye uno de los grandes problemas a la hora de interpretar las 
variaciones fenotípicas, ya que los modelos teóricos dependen en sus resultados del 
conocimiento del modo de herencia. Evidentemente, las expresiones fenotípicas 
observadas serán el producto de la expresión génica bajo una regulación o control 
ambiental. Por ello, factores de tipo demográfico, como los diferentes patrones de 
cruzamiento y la estructura genética que de ellos deriva va a influir sobre la expresión 
fenotípica. 

A pesar de los inconvenientes mencionados, varios investigadores han mostrado 
su sorpresa al obtener resultados más satisfactorios que los que en U:n principio cabría 
esperar cuando este tipo de variables se han empleado en el estudio de la estructura de 
las poblaciones. El gran número de muestra, la elección de las variables y el uso de 
ajustes estadísticos permiten, aunque de forma parcial, controlar las variaciones no 
genéticas. Además, en gran número de estudios se asume que los efectos ambientales 
son inexistentes o que están distribuídos de manera homogénea entre la población. La 
deriva y el flujo génico (migración) son los determinantes primarios de la estructura 
poblacional entre subpoblaciones en un área local, y por ello la evaluación de estas 
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fuerzas evolutivas sobre los rastos cuantitativos es de gran importancia para el 
conocimiento de las variaciones métricas. 

Todo lo que acabamos de exponer viene a demostrar que la Antropología Morfo­
lógica se extiende a distintos niveles de complejidad, al igual que ocurre con muchas 
disciplinas en el seno de la Antropología Física. Dentro de todos estos niveles se han 
ido desarrollando campos de investigación para los antropólogos que han ido ad­
quiriendo un reconocido status dentro de la comunidad científica, tanto en centros de 
investigación, como en laboratorios y universidades. 

Hoy día, áreas antiguas de investigación que se creían agotadas se han podido 
abrir gracias a la disponibilidad de nuevas metodologías y a los avances tanto de la 
propia Antropología Física como de otras disciplinas. 

BASABE, J.M.: Estudio del crecimiento en hijos de emigrados sudorienta/es en Barcelona. En Miscellanea 
Barcinonensia. Barcelona, 1965. 

BoRMS, J. et al. (Eds.): Human growth and development. Editorial Plenum Press, New York, 1984, 835 
pág. 

CALDERON, R.: Sobre el estado de las investigaciones antropobiológicas en vascos y de las tareas del 
porvenir. «Munibe», 6 (1988), págs. 217-228. 

CALDERÓN, R., REBATO, E. Y PEÑA, J.A.: Orientaciones y perspectivas de los estudios de Antropología 
Biológica. «Cuadernos de Alzate», 13 (1990), págs. 39-48. 

CoDINA, M.: Crecimiento y asimetría en varones barceloneses ede edad escolar. Tesis Doctoral, Univer­
sidad Autónoma de Barcelona. Barcelona, 1983. 

CHAMLA, M.C.: L'évolution récente de la stature en Europe occidentale (Periode 1960-1980). «Bull. et 
Mém. de la Soc. d'Anthrop. de Paris», s.XIII, 10 (1983) págs. 195-224. 

DEMIRJIAN, A.: Human growth: a multidisciplinary review. Editorial Taylor and Francis, Philadelphia, 
1986. 

EIBEN, 0.: The Hungarian National growth study asan example of population health monitoring: 
desing, methods and results. «Actas VI Cong. Esp. Antrop. BioL» Bilbao (1989, en prensa). 

EVELETH, P.H.B., TANNER, J.M.: Worldwide variation in human growth. Cambridge Univ. Press. 
Cambridge, 1976. 

FALKNER, F., TANNER, J.M. (Eds.): Human growth. A comprehensive treatise. Vols. 1,2,3. Plenum Press. 
New York, 1986. 

FERNANDEZ RICO, M.: Aspectos auxológicos de la población escolar agrícola-ganadera asturiana. Tesis 
Doctoral. Universidad de Oviedo, 1983a. 

GRANDE CoVIAN, et al.: Alimentación y desarrollo infantil./. El estado nutritivo de los niños en edad 
escolar de un suburbio madrileño. «Rev. Clin. Esp.» 12 (1947), págs. 87-94. 

JORDAN, J.: Desarrollo humano en Cuba. Editorial Científico-Técmca. La Habana, 1979. 
MAHAUT, A.: La valeur informative des mesures anthropométriques en Pédiatrie. «Bull. Mém. Soc. 

Anthrop. Paris», s. XIII, 5 (1978), págs. 157-177. 
MALINA, R.M.: Nutrition and Growth. En: Nutritional Anthropology. Editor Francis E. J ohnston, 1987, 

págs. 173-196. 
MARRODAN, M.D.: El niño rural madrileño: su crecimiento y desarrollo. Tesis Doctoral. Universidad 

Complutense de Madrid. Madrid, 1988. 
MARRODAN, M.D.: Los estudios de crecimiento en España (1892-1988). «Bol. Soc. Esp. Antrop. Biol», 8 

(1989), págs. 47-62. 
PRADO, C.: Estudio de la variación social y temporal de la menarquia en la población de Madrid. Tesis 

Doctoral. Universidad Autónoma de Madnd. Madrid, 1982. 
PREVOSTI, A.: Estudio del crecimiento en escolares barceloneses. «Trab. del Instit. Bamardino de Sahagún 

de Antrop. y Etnol.», (1949), págs. 1-135. 
RELETHFORD, J.H. y LEES, F.C.: The use of quantitative traits in the study of human population 

srtructure. «Yearbook of Phys. Antrop.», 25 (1982), págs. 113-132. 
ROBERTS, D.F. (1972): Skin pigmentation and assortative mating in Sikhs. «J. Bios. Science», 4 (1972), 

págs. 91-100. 
Rmz, I.: Estudio longitudinal del crecimiento en la etapa puberal en una muestra de escolares del Gran 

Bilbao. Tesis Doctoral. Universidad del Pais Vasco, UPV/EHU. Bilbao, 1989. 
Rmz SASTRE, Y.: Estudio del crecimiento y desarrollo corporal de la población rural de la Montaña 

leonesa. Tesis Doctoral. Universidad de León. León, 1988. 

102 [8] 



UNA REFLEXION SOBRE LAS TENDENCIAS ACTUALES EN LOS ESTUDIOS DE ANTROPOLOGIA MORFOLOGICA 

SusANNE, C.: Development genetics of man. En: Human physical and maturation. Plenum Press, 1980, 
págs. 221-143. 

SusANNE, C.: Methods in Human Genetics. En: Genetics and environmental factors during growth 
period. Editor C. Susanne, Plenum Press, 1984, págs. 61-79. 

SUSANNE, C. (1985): Croissance physique: indicateur anthropologíque de l'état de santé d'une po¡iulation. 
«Actas IV Cong. Esp. Antrop. Biol.» Barcelona, 1 (1985). 

SusANNE, C. (1986): Bases génétiques. En: L'Homme, son évolution, sa diversité. Eds. du CNRS. Paris, 
1986. 

TANNER, J.M.: A history of the study of human growtb, Cambridge Univ. Press. Cambridge, 1981. 
TANNER, J.M. y GOLDSTEIN: Human growth standars. Construction and use. En: Auxology: Human 

growth in health and disorder. Editorial Academic Press. New York, 1980. 
TwiESSELMANN, F.: Developpement biométrique de l'enfant a l'adulte. Editorial Press. Univ~ de Bruxe­

lles. Belgique, 1969. 
WEINER, J.S., LoURIE, J.A.: Human Biology. A guide to field methods. Editorial Academic Press. New 

York, 1969. . 
WILLIAMS-BLANGERO, S., J. BLANGERO: Anthropometric variation and the Gene tic Structure of the ]irels 

of Nepal. «Hum. BioL» 61. 1 (1989), págs. 1-12. 

Se presentan en este artículo algunas de las tendencias actuales en el campo de la 
investigación de la Antropología Morfológica, disciplina que se encuadra en el seno 
de la Antropología Física o Biológica. Los múltiples enfoques que pueden darse al 
estudio del Hombre constituyen, cada uno de ellos, una especialidad. Las nuevas 
concepciones del fenómeno humano y la puesta a punto de técnicas y metodologías, 
que permiten llevar el análisis de la variabilidad humana a niveles hasta ahora inalcan­
zables, constituyen una importante ampliación de las áreas de interés de esta ciencia 
antropológica. 

Palabras clave: Antropología Morfológica. Crecimiento y Desarrollo. Somatoti­
po. Estructura de las poblaciones. 

Current trends in the field of the Morphological Anthropology research are 
introduced in this paper. Such issue is placed in the framework of the Physical 
Anthropology (Biological Anthropology). While several points of view may be 
attributed to the human research, each one sets an speciality up. New concepts in 
Human Biology and inprovements in new methodology, lead the human variability 
analysis, where the human being had not been able to reach right now. Main ranges of 
application in Anthropologycal sciences have been realy enlarged by these new 
trends. 

Key words: .Morphological Anthropology. Growth and Development. Somato­
type. Populations structure. 
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